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EQUIPOS PAPA NOVIAS 
- M O N T E R A . 7 , M A D R I D -

C«s«L «speeial psira todaí cl&se <ie ropa bi^ncA 

Coiitección eameradUim», cosido y bordado todo á mano. Modelos d« ropa de caer* 
po, ciuijia y uieSHj última novüdad. Paüue^os de batíala; surtido completo d« góaeros 
d« punto iugleaes y |i»nce«(M. 

SE ENVÍAN CATÁLOGOS.-PRECIOS FUOS 

Lo qye queda 
Han pasado las Oest&s del Quijo

te. Se han celebrado peor o mejor. 
Ha habido deflcieocias donde DO 
debió haber Diogana; pero eso que 
parece lener imporlaucia, no la 
Uene 

Seguramente era tñejor que las 
Ifstas hubiesen resuliAdo sin peno; 
mas no ha sido posible evitarlo, y 
aai lo creemos, porque DO es pre* 
sumible que a sabiendas se expon
ga nadie a recH>ir censuras. 

Ha habido en Madrid falta de 
previsión; siendo de ella culpable 
quien estaba obligado á tenerla; 
pero ni estt lunar ha quitado valor 
al homenaje al autor del Quijo
te, realizado por España eulera, 
ni por él vale menos el libro de 
(lervanles. 

Con Ji<̂  que se ha escrilo los úlli-
OOIQS tres dias, del celebrado libro, 
habría para lleuar uiuehos volú
menes, la mayoría malos; pero lo 
bueno que se Im escriiu queda, co-
sao queda en la geQeruc4üU que se 
levanta la impresión de ctlgo gran
de, que por el ceuleoai ío y coa 
motivo de su celebración, ha exte
riorizado allende las fruaieras sen
timientos de siinpaiia a Espaúa que 
estaban laCeutes y que eo esta oca* 
Blón se han desbordado. 

A la idea de que los españoles 
iban a celebrar el ceDleuarío del 
Quijote se ha asociado la iulelec-

tualidad del mundo; y á la vez que 
estos pueblos han rendido tributo 
de admiración al compatriota, 
también se lo han rendido los ex
traños. 

Y Francia en la Universidad de 
la Sorboaa proclama el genio del 
Manco de Lepan lo; los SMbioa in
gleses celebran una tiesta lileraria 
en su honor; tíolouia unos Juegos 
Üoralf̂ s; la prensa de Berliu llena 
sus culumuiis de elogios al libro; 
la» repúblicas americanas le dedi
can fiestas literarias, procesiones 
cívicas, escritos eúcumíaslicos y 
por virtud del genio de Cervantes 
comulgan momeuLapeaweute en 
el mismo seutimienloque España, 
otras naciones y otras gentes de 
üisliutas razas. 

Ese movitutento producido aire* 
deaor uei libro de Cervantes lo ha 
provocado el centenario. Estaba 
lateóle, mas se ha exteriorizado 
desplegandose en manifestación 
enorme, a la vista de está genera-
clon que se levanta, que solo ha 
couleiiiplttUo las uendichas Ue un» 
caiUct mortal y el curo triste ae los 
iigoierus, de los üesaleutauos, de 
iua qna perdida la le eu ios ijed-
itiü se han rendido a las desventu-
las, fallos de energía para luchar 
BU pro de un mejor porvenir. 

Algo queda de ese ceuleuatio. 
Las Qtî sUs, el eco de las músicas, 
las lucidas cabalgólas, los discur
sos de los oradores, lodo eso ha 
pasado; paro queda la generación 
nueva y eu su espíritu la hermosa 
ó imborrable impresión de gentes 

que se postran y aclaman a unfge* 
nio que nació en Espa&a. 

¿Sera el centenario del Quijote 
principio de regeneración? ¿Debe
remos a Cervantes muerto el po
dernos levantar de la caída? 

Por Cervantes 
Quijotismo 

tPor qué colgar de los llorosos áuoes 
la heroica lira que cantó grandeeas, 
si aún guardnn para anbiiunodeeatasiatmo 
valientes notas BUS TÍbrantee cuerdas? 

¡Abrid plata al cantor! Gima el cobarde, 
marniare el débil sus dolientes quejas... 
¡Cuando llora la madre desolada, 
pille alientos TÍrll«s, no flaquemsl 

¡Los pide, 7 los tendrá! Ya los anuncia 
la Tos triunfal que á rHS0t<ai comieiita: 
desde el Pirene á la regitin Atlante 
rnroor de gloria loa espacios llena, 

¿OidY ¡Vidu! ¡E^plendorl No ha mneito 
(fispafia 

de su letargo abrumador despierta, 
y al conjuro del nombre de CXRTANTES 
yérgueaealtiva j el laurel ostenta. 

. i$e siente i»uaeer! Baata ese «lieato 
para aloKnsar vigor y Tida naera; 
qne aún luce el sol del Qanio sin OOMO 
y aún podrá disipar 1M nubes deosasé 

(Lo Tela briilart Los siglos le aacedeB, 
loa solios se haoden y ni «bisiuo luedan, 
la destruceita M le/ , la naorte t|ioofa... 
¡80I0 es del Qenio la corona eterna! 

CsBTANTES la alcaaaA y «rna au írento 
moatrando al mundo an Inmortal diadema, 
y M glorioso el joyel, cofn cifras de oro, 
y el nombre del Quijote en ad: leyenda. 

¡ün nombre, y nada másr Para U Pama, 
solo au héroe lia de dar cada epopeya: 
íutiisto, llamlei, EJipo, Segismundo ., 
,qiucn lia de Osar lobailes su grandeza? 

¡Asi JSl Quijote, a»II... Pudo CKBVANTES 
sofmr lanreleu en jornadas épicas, 
pura ostentar las glorlaa du Lepanto, 
en cicatris do honor, su mano Isquierda. 

Pudoaleanear la palma del martirio, 
tras rudaadversidíid, allá en la Argelia, 
sin abatir el ánimo esforiado 
ni rendirse al rigor de las cadena»; 

Pudo apurar la copa más amarga 
•ÍD exhalar un ¡ay!, sin ana queja. 

j , eoeoreelado y pobte 7 Aanralido 
bH)fd|ar lonriMS y borrar blaafwHiat; 

Falto volar deede el abisiuo al Olelo, 
y aeatiefaroaaselbM depoeta, 
y ascender | i Parnaso entre los grátídei 
y itontar la Historia de laa patrias letras; 

Mas Itero* y mitlir f «Hriter y genio, 
idúnde está lo iomortatt Dónde el aUeta 
que hunde del Tiempo IA implacable safia, 
si hl Quijote no surge en la palestraT 

¡Llegó y venció! Qne enderesando en-
(tuertos 

desfacedor de agraTios y de empresas, 
caballero sin par, noble y valiente, 
qne el culto del amor ve en í)*l»inM; 

Luchando entre delirios y ttotatmai, 
derribó un mundo de m«;itir4sltell«is, 
¡y alcaiisó el galardón más codiciado 
la sublime explosión de sa demencia!... 

¡Qlorla y honor «i /oc«! Sobre el mando 
sus vigoroso* rasgof se proyectan * 
y es religión idel bien el Qn^otitnto, 
sin que el escarnio sus adeptos teman. 

Que aun por lo* llkuoi doHontiol • • ••-
(onclmn 

retosde bonor OA «qs* el Hidalgo toefia, 
y aun el viento se agita entre las aapa» 
de esos aioiÍBoa,ii|a«J«inAi«te eleva, 

Y si i»yaii#* toseo* f galdote* 
eon miserable aafia lo •ttopol^taik, 
él embrása el «sondo, ei&e el yelmo, 
)y aléate altiro, sin qne «i polvo maerdal 

¡T ha de triunfar! Ko importa q̂ né e'ntre 
(dndaa 

y fleeioné* y Ét&picas quimera* 
bauite el valedor y oiga Aturdido, 
sangrando él eoratdn, risa* do bofa; 

No importa qn* lo* S<MUÍ>9$ i# *<«mp«fiMi 
eon ruin cortsgo de «sperantiia baera*, 
alentando la sórdida avatieia 
qne Barataría» intuía* presenta; 

No importa la traici()n de loa villanos; 
no la maldad, la ingratitud, la guerra: 
¡mientras haya V"í/o''* Queconibatau, 
habrá ideales en la patria nuestra! 

Y seián realidad, y en mando nuevo 
daiáal humano ser mansión excelsa, 
y brillará esplendento el astro hermoso 
qne fecunde el trabsjo de la Cienula. 

Y al Krito ]l{edención\ eu himno de vida 
pddrán cantar los siervos de la glei>a, 
sin que se ensañe en su dolor la infamia 
ni el vil explotador los esearnesca... 

Y España, nuestra EspaBa, la impecahlt, 

la quoaaa se hade «atviV'iiitf^ai'atttt'M^wa, 
lahanildey no bamiliada, que en ea* hijo* 
tiett* hi ««sue madre yiol'hHéiifttfi' 

Cual Itby «litona él lifin^ó'^efÍ3i4*(« ^ 
y al inmortal Cervattie» reverenciad 
dirá maBana, al registraría U^ttoíri» '' 
y al ver do <i(fiM Q<ui>(e« Ías'proi»Hi¡i| ' 

«Los cu'tnha me empujal>an al abl*SM, 
y uno» loeoí me alearon d<i ia tieri-a,,. 
¡Benditos ios qa'e al darme sus ardor**, ] 
reverdecieron mi esperansa niaeitál» 

J«ié M. MÜegf. 
Bsreelom: Mayo de 1905. ; ; ^ , '* 

Pregunta un periódico: 
^lY Maufuf» , , ,: t 
(Tanta falta le hace «1 homl»* 4 * ^ 4 Í ' 

vervio* ai colegaY , , ; 
Pue* diriiase A yi|laTM%WM!ái.l*Íiri 

raeón da donde para. > 

D* na prtUulo d« «X^ ^ t j i p w i J a a * 
cia:» , ,.,,» 

«Entre el podor p«r*«nayi«lia«9taw>o 
que e*tA fp t̂ra de ia# m ^ i « * i / « A i « « # 
peqnefieoo* de ia vida politica 4p;,eortli| A» 
ciudad y de«am|^iMrtp,j! »i^#ftd||Mimtlii 
cuarentí^ eacique» q|M «iJM^ t̂aii ii«fa%f)|* 
que&as pasiones, ia opinión, ana Ift m i l 
liberal, está, á iavor 4*1 |^ i«*fo y no d* lo* 
•egupdos.» .̂  , 

(Y si el soberano lieT| ,*I,̂ ofBbt)* d*C|p|* 
los y es segundo tambiénl ,, 

En Rusia, vario* pMftiej^ ^Jf<)l|H|(| | |» 
vko$ están formando na pMilAo papuja^ 
•oyp credo «era contarlo 1̂  li|iSM|B ¡parla* 

Vamos, ns partido ^nf | ^ t f Hffk tef 
caéna*. ,' ,̂  .^;,,,. ,, .̂. , 

iLo que Inventan lot^J^ ||M««a alllKlí; 
do para no soltar ia sartén! , 

Dicen deT»lón,<|^»^a ll^lJldoA »4a i | 
puerto el «Rey de los té*.» 

¿Qué té será esc? 

Dicen de fiflif«l«n« im, |f, f^l^* *"' 
el discurso quô  ptounucli& ,en el Ayaa|te* 
miento de IMlíndáí pré(ieñár'lo* coro* df̂  
Clavé el conál^ld de la l^til^pN^ 
capitales. * " " 

No dirán lo misma lo* *>lalaal*«—, pw« 
que ül discumo ha sido «apaljol poro 7 «a 
honra deEspafia. 

1̂ 0 < 

BIÜLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA 834 

Esta, antigua lavandera, después sirvieute en Pa' 
ris, y onyo verdadero nombre era Viotoria Lavertu, 
representaba leis ó siete afio* más que el futuro. Er* 
alta, moren», de oara larga y 8ec4 y aspecto hurafio, 
Ei^ba ataviada con esmero, aunqne de ual gusto; 
llevaba pandient.8 de oro en las orejas y una oruE 
del mismo metal descansaba «obre BU pecho. 

LOS BANDIDOS DE ORGtUES 683 

de la puerta, admirsbaD desde faera aquel brillante 
aparato. 

Á lo le|o8, las hogueras del campamento, que tv 
guian ardiendo, y lo* grandes árboles de la selra, 
alumbrado* por la lana, formaban el fondo del caá-
dro. 

Cuando todos quedaron inmóvils* en ana pueatos, j, 
el Curilia dijo oon gravedad alzando ia voz: 

-¿Dónde eit&o los futuros esposos? 
Inmediatamente salieron de entre la multitud Long* 

jumeau y la Bella Viotoria y entraron en ei oiroulo 
asido* del brazo. 

Pedro Beaumont, llamado Longjumean, era uo jo* 
ven de 18 afios, grueso, bajo y de aspeoto aangal' 
neo. 

Había tido dependiente de un pinatero «o lásafue^ 
raadefari* y, A p8**r<ie su jorentad, pasaba por 
unoda toamá* teroceSide la banda, 

Llevaba una oarma&ola de paño azul, aombrero de 
tre« piiBUa y piiQtelóQ da toroiopei'o rayado.' Oígitilo' 
so ooa>aquel traj* «asi B««voy oon *ét el faérde de tan 
solemne fiesta, marobaba erguido oon un pallo apo' 
yado en la cadera, mientra* ei.otro braco *e arqueaba 
pretenoioaamente para loateDer á la prometida. 
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KI bárra'e«á,̂ « Í|i|UjiiM{|9§ |̂ipf^M%f|«^XI|«l»» 

v\iú aán /as •eflale* déla llavUqoa «e ¿Itraba or* 
dinariamenteá travé* del techo deatrotado; pero la 
ioveotiva de la* mujer** de la banda se haUa loga-
lado para deeorar aqael vaito oobertUo. 


